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Los am igos de la paz
ventad, somos amigos de ta 

■y»z. Mjtfhos de EoeoíirDB bsaíOS 
^ t e d o  m s loas, hemos caatado 
{OS gkxlas y ta feÜcidad del 
^ jo  SBOO, stagrs, fraoqailo, tajos 
^  retumbar ds tas temfaores j  
je l r t i io  de los risiises. Si, nm* 
ú fi» «amos los qtie hemos griía- 
¿0 n joy alto nuestro amcar a ta 
ftz , nuestro odio a ta guerra y 
j^^fstra prahinda voluntad de uo 
gaperitar tas ann ®  aólo porque i s »
]q mandaban, <ta no Iik í is í  p,niáa 
—M. una causa imperialista, de 
m prestar nuesteo apoyo a  un po- 
áa  que abrigara tetas propórirl)».

Somos «n ig o e  ds ta paa. y  a 
BMwba honra. P « o  scant»

Mnanbes de ta Bevdluoióii, 
«liantes d© una vida tíbr© y de un 
porvenir alegro pata todo nuestro 
pata- No fuimos •  ta luriia para 
¿éeoder a on  imperialiamo eon- 
quiaíador, Etno para defender 
aotsteas líbertarós. No empuña­
mos tas armas para alEarta© en con- 
gs  de nu^stoe hermanoa iraba- 
iiróores, smo para alzarlas ea con­
o s  de graerales txsidcwes, de 
hombres sin palabra quo se lorrii- 
tsQ contra ©. pafe; hemos liMíha- 
do, hiobamos para h b «a r  a otaros 
tabejadorea, para defendemos y 
¿ p o d e r le s ; no lucba-iace para 
coiservar un estedo de coese anti­
cuado, para guardar a  otros sus 
privitagios y  salvar sus oomodíd»- 
dés. .4 FÍno pMn que todos tersan 
deteebo »  una vida mejcr, para 
que e i trabajo penoso no eea ya ei 
suplicio de unos cuantos, sino ta 
Bbor resjBTlcda esatre todos, para 

-33do3 tengan derocoh a ta vi­
ta dri espíritu y  a taa hices dei 
inundo.

For eso lachamos: para que ta 
paz, más teide, sea una voniade- 
ta paa, de trabajo y  de cs'uidio; 
o» de penas y  de represáones. 
Nuestro amor por ta paz nos per- 
roite entender que bemo® de lu- 
’char para construiiia. para esra- 
taew-ta No baste lloriquear como 
ufios que s© quiere ta paz. Es pre- 
, tíso merocsrta como bombres. Una 
paz sin libertad, una paz r ín  íra- 
,bajD. una paz eto honor, una paz 
«mstantemente amenazada poc 
ias ambiciones de algunos y  r i  lu­
cro de unos cuantos, eso no es 
SDeríra paiz>.

Cuidado con esos íataoe autigoe 
de ta paz que piensan oniquiiarEe; 
otitta/to con esoe amantes ifrkKS 
Que quieren cogeria p c ^  estrangu- 
orla. ¡Ciádodo, miheiaDoI Cuan­
do te hablen de paz, cuando algu- 
fio te  diga que ta vida eeria muy 
tgradable, mucho máa fácil, pien 
8i qíio no es un verdadero a m ^ .  
tbo un oobarde que quiere huir 
ta ta tormen te  o  un engañaró que 
Bo se da cuenta de lo que e.v- 
Jresa.

QueremoB la paz, sí, despoé® de 
haber vencido a todas lae fuerzas

Unas daciaraclanes 
ds Juan M arch

_ E4 rey de los pirata?, ca^iSca- 
bvo que por Óferocho indÍESUtibk 
«crrresponde al sin par Juan Marcb, 
«olaboiador dei cabecilla do la re­
belión Franco,, está ahora, 
aobwias qu© nos llegan de 
Ierra gestionando en Boma

peeocñooarias qoe lorimn « »  « » -  
tóa nueeaa; deBpoóe do b r iw  
aptastedo »  loe geoeesies ambrcio- 
SOE y & los smpenaBstes qu© los 
Boeriéoeo; deepiíés de haber d©- 
rrotedo ai elto clero y  a ta falsa 
inteligBDcáft, que noa quieran es- 
ctavizar; deepuéa de haber creado 
una fueiEa compacoa, unida, fuw- 
te, al ahr^o d© las vsralacaooes y  
de lee teaicionee; entonces podr^ 
mos establecer ta pM victoriosa, 
ta paz do los trabajadores, nues­
tra pes. Sólo etnhmces. ¡ Antea, oo 1

esto no piaede
oponerse nin^án antifascista

Un nuevo paraíso fascista

“ Martirio dei niño y pedagogia 
aplicada", por Faiange Española

Este y  no otro debiera eer « i  tí­
tulo dol reglamento publicado en 
el periódico «F .  E j ,  de Sevilla, 
Este r^ iam ento será el que rija, 
provisionalmente, una nueva oiga- 
nización de loa fasctatas e^jañolea, 
Uamaró Liegiúii de los rllecliaa. 
Bonito nombre, ¿ v «d a d ?  jA h l 
Pues muoibo más edificante es sn 
inbmor. Vamos a  verio, porque 
merece la pena: %

«Articulo 6.* A  la  Legión  de 
tas Flechas sólo podrfev pertenecer 
los varones, deede bu Eacunicnto 
basta la edad de diecisiete años. Si 
bien hasta los seis años no tendrán 
actividades en la  L<^d¿D, a partir 
de ésta comenzarán o  westm  ser­
vicios pwfectameaite ¿rianitados 
y  guiados siempre por cl «p ír itu  
0 6  Friange Bspañota.

Artículo 7.” Nu^fcra organiza­
ción quedará encua&ada en tite 
grandes gruipos:

a) Infantes, b) flechas y  c )  ca­
detes.

A

P I C O T A Z O S

4» 4 0-
a, según 
le Ingla-

   -----------  en Boma ©1
«avío de más dinero y  más hom- 
hres. para terminar "de una vez

empresa que los «nacionalistas» 
tolos no podrían llevar a cabo.

Se asegura que en las visitas que 
ha hecho a sus amigo': italianos, 
ha sido recibido con algún recelo.

E l tren za r con estos inconve- 
ríemes, ha malhu.T.orado aJ vie­
jo p ró ta ; pero lo que ha produ­
cido peor efecto, lo que le hace 
estar serismento preocupado, es 
la terquedad de los soldados deí 
ÍSército popular, que va % dar ai 
i ^ t e  con sus dírádas especuia- 
rionss.

Sí. eJ viejo March está rauy 
ipado. L o  b »  demoscrado ent wuj 

decdeclaraciones hechas en ei feu- 
lo de Mussoiini.

«Franco— ha dicho— .ranará ta 
íierra dentro de dos o  tres me- 
e#, aunque la situación es muy 
lificil.»

A  continuación ha aecho una 
■firmación más sustanciosa: gLos 
■ebeldes no triunfarán, a menos 
3'J3 eo reciban importante ayu- 
«  de tas Estados qus compren- 
fon los peligres del comunisn'.o.»

Pava calibrar jusíámente la i;o- 
fortaoci» de estas declaraciones, 
«o debemos olvidar que fueron 
techas icón mqtivo de un viaje 
^prendido en bases da dinero y 
hprálbres.

Radio F. E., de Vallado- 
lid, afirma que en Perpiñán 
aterrizó un aparato español 
procedente de Madrid, lle­
vando a bardo 1.Gñ5 kilos de 
oro del Banco de España.

¿En qué quedam)»? ¿No 
han afirmado todos los gene- 
ralotes que no teníamos oro 
ya en España?

Radio Milán habla de Má­
laga. y dice que «por primera 
vez, después de meses, ha 
sidc celebrada allí una misa, 
una misa de campaña, cele­
brada en acción de gracias al 
Todopoderoso».

Nos parece más lógico que 
se hubiera celebrado en ac­
ción tíe gracias a Musseii- 
ni y a Hitler.

Queipo, desde su cubil 
de SeviilA  se dedica, como 
siempre, a las más ridicu­
las elucubraciones:

«E s  necesario— diee— que 
entre el trabajo y cl capital 
reine siempre la meter ar­
monía.»

Nosotros ccncretamos su 
pensamiento. Lo qus quiere 
decir es esto: «L os  trabaja­
dores no deben, por nin­
gún concepto, molestar la 
digestión de los capitalistas. 
Que callen y sufran, porque 
de los que sufren es el rei­
no de [os ciclos.» 

jQué Inefable!

En Valladolid se ha tcr- 
m’mado el postre. Ese es un 
castigo aristócrata. Pronto 
conocerán las iacclosos de 
Valladolid la sanción Justa 
del pueblo, que es para quien 
se Imponen las restricciones 
de alimentos, qoe na faltan 
a !os íefecitos fascistas

La Prensa ha publicado la 
noticia de que Franco ha­
brá vendido las joyas de la 
Virgen del Pilar de Zarr.g> 
za.

Habrá pensado: « ¡D e .to ­
das formas voy a ir al Infier­
no. por ladrón y por asesi- 
n o !»

Tras la  pequeña instrucción 
los «m íantes» y  una

E n  este grupo acudirán tas 
«infantes» a fotmaeiones de tipo 
nuht

mtotar á e _______________  .
ves cuníplidos los diez ráos, m- 
gresarán en r i  2.® grupo. Loe «fie- 
cDss» recifairán ya  una educacióii 
miJitei definida; acudirán a todos 
los desfiles; harán vida d© cam­
pamento y  so tas inculcará una 
perfecta diseipiina.

c ) A l cumplir los catorce años 
pesaran automáticamente al ter­
cer grupo o de «cadetes». A  éstos 
ee exigirá un esuicto sentido 
militar u© ra vida, quedando ya 
encuadrados en ai Ejercito naciu- 
Hei.»

Con estos dos artículos y  lae 
constantes afirmaciones de H itier 
y  Mussoiini sobre sus deseos de 
paz, vemos paipabiemente ia  sm- 
cendad que impera en eus pala­
bras. No podemos echar en uivi- 
do la  constante preocupación que 
demuestran por e l niño. No qu»e- 
reu ahandonario ni un momonio, y 
006 imaginamos cómo tendrán quo 
hacec sus pcuaerus mamadas los 
poürecitos mooentes, pues desae 
un principio se les ha de inculcar 
el espíritu m ilitar; una chupada, 
tragar, respirar hcaido, un, dos, 
treu. Y  asi sucesivamente, y  an 
todos ios actos de ta vida hasta 
Ja edad de dieckiete añn^ que 
es de suponer habrán aprendido 
basta a ponerse los pantalones en 
tros tiempos. Entoetanío, como os 
lOgico, ÍU juegos, iii enseñanza, 
ni nada. ¿ Para quó, si toda esa pre­
paración es para ta paz?

No queremos dejar de cc«Lsig- 
nar dos párrafos'- más, que sjguea 
dando id ea ; «Qutda í<wmjnante- 
niente prohibido a los jefes, mi- 
iruclores y mandos e i uso dc fus­
tas.» |Si tendrán oonfinuza en i «  
métodos pedagógicos a que están 
acostumbrados los maestros a l ser-, 
vicio d ri gran capital, que tienen 
que aclararlo terminantemente eu 
sií reglamento! Menos mal que 
hasta ioe diecisiete años Mocán 
respirar tranquiios en ¿> leierente 
a fustazos; después...

Y  va el último párrafo: «Orien­
tación racial de la Legión de loa 
Flechas». Pero esto ya les va a 
ser más diftail. Malamente encon­
trarían un niño íntunramente es- 
Dañol, ¿eh? Papá alemán, papá 
.laüano, papá moro y papá p-jr- 
tugnés.'Todos sabrían cuatro idio­
mas, menos español. ¡A n ! Eso

Tedes estBTROs de acuerdo, «n estos mooientos. en que fe M -  
GO qoe debe absorber nuestra atención es ganar ta guerra.

D ias a t r^  lo hemos coRSlgnado, a l par que dábamos a eo- 
nocw nuestro criterio al respeeto. «Ganar la g u n ra  es tunda* 
mental», deelanios. Para hacernos dignos de la victoria y p » a  
colocarnos en forma que nos pw m ita logra'ia, hay un tolo roe­
dlo : que nuestro Ejército sea compacto y férreamente dtscL 

plinado.
L a  gravedad de los momentos que atravesamos dictan este 

Imperativo categórico. E l  E jé rc ito , uno, Unico; el mando, tam ­
bién Unico; y todo esto hecho e lectivo  modiants la subordina­
ción oonsciente, que exige una disciplina férrea, Indestructible.

Mientras i »  exista ese espíritu de cooperacióP, ese propó- 
sito Arme y decidido de actuar francamente unidos todos los an- 
tUactstas espráoies, el E | é r ^  popular adotecerá de un defec­
to que, prácticamente, anulara sus esfuerzos. E s  Inexcos^ ie la 
sincera cooperaelró de todos k »  luchadores revolucTonartos. re- 
legando para momentos menos críticos el dilucidar las diferen­
cias de m atiz que clrcunstanoiaimente puedan separarnos.

Frente a un enemigo común, común ha de ser el esfuerzo. 
Pensemos todos que e) enemigo. Infiltrándose quizás en niies-
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Luchando
contra
ei anaiísbetismú
Lo s  que teer en ios rmcones

tíe lectura

Afci!,■>#{ • • •  " “ A * ‘ v i

sí que no; todo, mencs tacharles 
de ao ser «nacionatae»-

H ay que «m áderar tambiéa 
a los" rmdones de lectura como 
puntales en 1a hicha contra el ana^- 
labetisrao. Este se cotobat© no &6io 
enseñando a leer, sino enseñ&noo 
a eecuchar a razonar, a comjpren- 
der I- a discutir. D e nada sirve una 
enseftanra mecánica de la kotu- 
rn id no v^  unida a  I »  tormacton 
de una capacidad do comprensión 
de lo que se lee. Y  esto puede ir­
se haciendo al tiempo que ss en­
seña a ker y  escribir. ÍLl fiM ifa- 
bcto, al oomencnr formación en 
el Ejército popular—que ea sa f f -  
c u e iá - , debe recibir lecciones de 
lectura v escritura, pero también 
debe aEÍstir a log rincones de lee- 
tura que se celebran.

No hsy duda de que él no -va a 
leer, pero va a esouchar. Va a sen­
tir en qué forma su psnsaraien.© se 
une con e l dcl lector, y  aun mte, 
con el d ri libro. Va comprander 
cuál es el valor del íibro y va a 
sentir en si la necesioad ds apren­
der p ro h »  a leer, para no w  só­
lo un espeotsdc* que interviene y 
oomenta, pero que no lleva la ai­
reación,'porque no sabe leer, smo 
al tíerr)Co que siente el deseo de 
poder saborear él sota un libro.

AI mismo tiempo, no se va a 
senrir ajeno en el grupo de ^  que 
leen. E l puede intervenir d irec »- 
mente, hacer sus comentariOT, 
plantear sus dudas. Es un ele­
mento activo en ei rincón.

Estos Bon los dos valores fun- 
dflmonak® q'-u? « i  siscsna del rin­
cón de lectura posee en mtación 
con la lucha contra el enalfabetis- 
ujo. Por un lado, k  ayuda a ta 
comprensión, a la fijación de lo 
que se lee. Poner al analfabeto eu 
condiciones de comprender lo que 
lea en sa cercano aprendizaje. Por 
otro, el deseo de saber leer para
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ConÉota ejeiRplar f  ¡liroioi n io e r t e  
de yo Oeoiisario ie le iaÉ  É  Oüerre

por orden del excelentísimo señor Comisarlo gensral, tenemos 
oue resaltar ía noble y heroica conducta seguida por o! ccmisario ie- 
Icoado de Guerra del primer bataüón dc la 23 brigada mixta, ca­
marada Enrique Marti Este llés. que murió heroicamente cuando 
mandaba el batallón dei que era comisario al quedar aquél huérfano 
de mandos durar,ts una de las operaciones realizadas días pasados en 
uno de les frentes de Madrid.

C itam cs 3l caso ejsm pisr de este camarada, que en todo mo­
mento demostró ser un buen comisario, para honra y prestigia del 

Cuerpo.
Así se comportan tas hombres conscientes de su deber, amaitcos 

del ideal que defienden, disptiestus a sacrJítaar su vida en el serv ició­
la gloriosa causa antifascista.de

poder dirigir encones d© lectora, 
6«r él quien haga pasar las ideas 
del libro a la atención centrada de 
tas demás.

Por estas razones, se debe hacer 
asistir a los aaaiíabetos a los rin­
cones da lectiura. No deben sontir 
an sentimiento de menor vális por 
no saber ellos leer, y  los o t ^ ,  si, 
todo lo contrario, d e b «i coaáderar 
el rincón oomo tm escalón en su 
aprendizaje.

Quede totalmente desechada ta 
paradoja. Los que no sepan leer 
deben ser quienes más asiduamen­
te acudan a los rincones de le-itu- 
ra, que más qoo nuda sabenw  ;«>ii 
de aprendizaje y comentario.

CcTiS r u y s n d o  Sa n c s / a  c s p a ñ a

krtU ía prfxíena 
Expcsieió» 
de obr s páblitos

A l lado de tas miiftiples preccu- 
pacionea que ta guerra pi8n'.©a al 
Gobierno d© ita Eeprública, se ha- 
ü?,n "también las quo éste realiza 
para e l ongrand!e«iimíento y  ta «ons- 
tnicoión de ta España que ee ha 
do forjar aí tenuinar ta guerra. 
Una ¿3 edlae es ía Exposición orga­
nizada por r i 'Minia.er-o de Obras pú 
biicas de tas obraé realizadas y  Iftó 
eu reoIÍBación ea e l territorio leai. 
Entre ofras. se verán obras de gran 
volumen, como ?on el nuevo paso 
de Contrerr© eu ta carretera .Ma> 
drid-Valencia, el paniiiEo de Cija- 
ra. en construcción en tierra ex- 
•aremeña, a  pocos idíómeteos del ene 
raigo, y  el nevesúmienío de oente- 
nares de hifómetccts de acequias en 
las vegas valenciana y  murciana, 
para ahorrar millones de metóce 
eúbicte ds agua, oaí como 1a dta' 
posición do consi-ruir el ponteoo 
Btasco Ibááez. uno de los más im- 
pcrtantes dc España, y el jMotono 
(ic Atarcón, dc ©xvraOTd'nario inte- 
réci para Aihaoebe y Murcia.

Tsaiibién se 'hallará ei p r o y »^  
de rcduoción al ancCio intemacio- 
nal dc la línea dol ferrocarril de! 
litoral desde Murcia a la íron-.era 
france.-©, para tavorecer ta exporta­
ción de ta naranja.

Dc un encrrce interés será la se­
rie di» estodi.íticas, entra las que se 
eiicticíika una, ptesan-adi. por Ca 
nales d-' L-c-zoya do Mcdri-i, dc. 
ir.ostnmdo cómo una gmn osidad 
si-tíada varios meses injinítone la 
pure.-.a de sn.: kcubs.

B r  Irríais g-^.'Tiics. ta Fbrposi. 
ción será una alentadora sorpeesa 
para el ei.tranjero y  para gran nrt- 
raoro de oepañoíes, qire verán có­
mo el Gobícnio, H  tkanpo quo

tras pnfplas f l l »  ( y i  que el espí o n ^  halla posfWildade» maxi- 
fnas en la  g u a ra  c iv il) , fomenta divergencias, las agudiza, las 
lleva a término* loconcebIBIes, sirviendo asi a sus torpe» desig­
nios. E s  imprescindible una acción conjunta, disciplinada, eons-
elgple. S I por un azar que Juzgamos absolutamente inverosL
fnii triunfasen nuestros ad versó los, todos por igual seriamos
víctim as de la  saña fascista. Preciso es, por lo tanto, que todós 
colaboremos en lo que es obra en la que por igual compromete­
mos cuanto nos es más caro.

Hay que afrontar serena y  enérgicamente la situación. Los 
obstáculós han de ser vencidos a fuerza de ccdiesWn, de discipli­
na, de voluntad firm lstina de victoria .

E t estuerzo común debe tender batía esto. Todos les ele- 
mentes de nuestre Ejército  popular han de sujetarse a esta dts- 
clp ilna, para hacer tan eficaz ccmo sea necesario nuestra actua­

ción m ilitar trente al fascismo-
Naturalmente, NO B A S T A  CON Q U E  E S T E M O S  CON­

F O R M E S  TO D O S EN  LO  Q U E  M AS A R R I B A  A F IR M A ­
MOS. E S  A B S O L U T A M E N T E  P R E C IS O ,  E S  I N E X C U S A ­
B L E ,  Q U E  NOS PON GAM O S TO D O S A  T R A B A J A R  EN 
E S T E  S E N T ID O .  S IN  P E R D E R  UN A S O L A  H O R A .

i i i á i i m M W

Los fascistas franien 
un ©arganierJo 

d© malerlai saníterio
La noticia ha sido publicada 

por toda ta Prensa. Nadio ha pues­
to cara de estrañeza. Entra den­
tro de lo natural en este tino do 
gnerra que mantiene e! fa s c in o  
en España; «un buque rricrcante 
español ha sido torpedeado por un 
subinarrao extranjero y  obligado 
a «Bcaliar*.

L o  únko nuevo que tiene !a  no-

Nuestros am’gos
4AOHEN.— Eu la  central etéc- 

trica G(irdcr-Lhne.yc.r-Tow. se pro- 
cedió, hace 'unos meaes, a efectuar 
unas detenciones por haberse dos- 
cuoicrto que se Uev.ai'an a cabo 
colectas con destino a España. En­
tre los detenidcs entonces han si­
do condenados catorce ¡i penas que 
oscilan entre cuatro y seis años de 
crisiór.. Uno de k s  acusados prin- 
eipaks era el administrador nn- 
eknftlsociRlista Hostd, de H a a ro r .. 
cerca de Aaohen. ^ j é  condcaaao 
a una f  cua <1® i'’'"
sión.

sljfwide a las itecei.idfldes dc ta "ue- 
rra. s»' preocupa de ir oo.netmjvmdo 
un p « «  q>© »*  ha oma'n'-ndo en 
n iflrv « de ta ronro'An y q u e  hoy co  
nsV.«ía a does'VoNvs-ss,

tieia 8S la causa del torpedeamien­
to, Snsta ahora han sido cañones- ■ 
eos nuestros barcos mercantes por 
■.lacs redkf r*-'-,s cErcamentos d© ' 
municiones. E ! cEonvcanol» no ua= 
hía con: -.:io  otro delito que el d© ' 
trner viveros y  rcpas a los niños , 
djinienxo d-1 «KoasoO '-l», ya .jue 
dea ía causa del pseblo ea ¡as 
tnncherr.s.

E l último hecho suitera «-1 hun­
dimiento deá «Kom-toraBl», ya que 
ios rebeldes afirmaban su m entir» 
dc que Devaba uiunicioiies. En es­
te caso, ni siquiera intohtan men­
tir. Dioen la vcrdud, que es par» 
otros una afronta y  una cVAJísacioii. 
Fil cargo español «Navjsrr»» sa­
lió e l día Z  de febrero do Marsella 
coa rumbo a las costas leales y 
tra íi un cargamento de líiaferia! 
sanitario.

.Yaui se reve’a una v<íf má» 
el venta<lcro carácter de 1» gue­
rra. R l ínscismo no se eodte'nta 
cou bomimrdcar pobiaeiones cávi- 
Í2 s— ir:u:y bien ei v.'viOT qii8 
tiene el bombívrd'ro da un hf*pL 
tai. primordial objeti-ronara e l^ - — 
V nhara han debido descubrir ei 
jr.R'tabie plnccr ríe desínirr pr^  
doctos snTiitriri<‘« .

Pero qiie no so obstinen. No 
lograrán »<>? eso haecr disinitnsMf 
la eoli.taridiid intenmcioTial, que ee 
revela diariamente «romo uno de 
sus aspectos en r i de aiDlm-
tancisfi y nr=vtori.ri caniterio, y  {oe 
es boy más fnerte ©or.*».

1
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se dirige a todos Jos españoles
Hoy, por el micrófono de Radio Valencia, se ha dirigido a todos los españoles nuestro 
camarada Julio Alvares del Vayo; a los españoles que combaten cn los frentes, a los

españoles que trabajan cn la retaguardia.
He aquí los principales proWemas qne ha planteado:

'A. todo® T060st<s, tín  xlibiÉceitei 
de partLdo o  do iecdeocás. A  1» 
úbíc* Essiafis, la  España repub&ea- 
aa, va que lo  o to to tí aocfor re bol- 
ta, oa s^ a d o , deeospañolí'
a c id o  7  en !U aervidoizibro, a con- 
Turtáise en e l apéndice deleznable 
do la invasión osiTanjora. A  todos 
una? palabras, a la TOS d'iras y ccjr- 
•diaks, en esta bora cuya ^am Jad 
•eria roa  inseceato d im inuir co- 
Mto exagerar, y  qu© impone xnáa 
uuu naioca e l tsnfeajo da la vec- 
oad par» con la ma;*a anüfaaoista 
«< »ñ o la .

L a  caída d »  Afáloga ba ’ oet'ado 
sacudir ocq la fuerza do un Rolpe- 
taro  T it«l a cnaníos do versa an- 
sa n  la vietorw. L.. reaociÓB p>>- 
pular la teneonce abí. ctera © in­
mediato, y  8obi© ©da hay <juo '■©- 
mar torreno ñrm>, paca empren­
ta r  ii^eáiatainor.í6 aqu&Las recti- 
scaráenee ta  conducta tín  las óta­
le? Boa buadiríanxib ?in remedio. 
Una derroto, aun sMiido una de­
rrota eeria corno la t a  Mála,ra. 
puede pcaar a sar. eób  un ©pk»dm 
t a  la  guerra si e© la s&be aproso- 
chor.

Coincido eutcramente con el ca­
marada Feiró- ouando decfo  «o  
«Fragua Socíaia, qu « la caída dé 
Alátags ídrv*'.ra j-ara imponer un 
KUfivo tafi-rwro, cjin todo ci dolor 
y  ia  inuiejisa desgracia humana que 
lleva ooasigo, habría prestado un 
gran cam oio u la causa total t a  la
guerra.

L a  vtaión dantesca dei éxo­
do malagucfto

Yo  estoy bajo la impresión in- 
Stodiata -dél ralato Lonúntar que 
en  e l Consejo de minisToa han he- 
fita  los tres mioiotoos que, per da- 
eisión d «l Gonarjo Bureríor de 
Qnetra, e «  tm tadaron a Almena. 
Tin raíate «ordadarameate daniee- 
on. E l éxodo de la población ta  
M ákga, cuarenta m il mujeres, 
honíDrcs y  ciño*, huyenta ta l te- 
rroi íoaciáta hacia Almería, cen el 
recuerdo trágico de }ae mstouaaa 
de iBadajoe, per una carretera de 
t220 k^ómtíroe ha?.to dicha ciudad, 
bombres, njujerce y  dL'w  que en 
la oarrctcra seguían c ierta  caiia- 
Itescententa antétrallados por la 
uviacióu y  l i  malina rebcMc, su­
pera a lo máe espcltiEnento quo 
pueda imaginan© c l más habitua­
do a  los hcérorca de laa guerras.

L a  renaibíLded intornaeional se 
.wrá. taoSro de bretes bocas, con 
espanto ante «s e  informe. qu « ha  
t a  aer hecitO' público. Y  la t-rálda- 
ridad de l««.''domúi do Es.
p&fia tc.ndyi qu « ovidcoeiarec con 
doble deúisióe y  generoeídad toda- 
T ía  quo cuando hubo <fc »cog¡*r ias

primeras ea ra m aa  de tzracaaAcM 
de Madrid.

I a b  palabras ta  Pebó. ignal qtw 
k s  del viejo acarquistía Urales, c «  
íu  noble carta del oko  día al jeía 
ta l Gobtamo, eon la  mejta pBiefo 
de qu© en hombres d© roejioneabé- 
lidcd, que ríentec, sobi» todo, la 
Jteessidod d© ganar la guerra, no 
hay obrtoeula de o itan  id e i^ -K o  
que ee cntrccrvioe « a  e i cam a » de 
la TÍct<M*a.

Hombrea como Pciró, cc*no Tiró­
los, advcrearioe. en príneópio. ie  
la autoridad d t í Setode. ara loa 
prímercE en p r«lam ar la naocsL 
tad  de scenotorlo todo a la  autori­
dad d e  aqutílos sobre quienee re­
caí* la responealddad desganar la 
guetra. Y  ee que sienton a Hspaua 
y iievan t í  pu títa  t a  Eepsña di"n- 
tto. y. por lievarlD, a E ^ «ñ a  y 
al pueblo, sacrifican a )a viotoria 
todo.

D E S D E  I A  C A ID A  D E  M A ­
L A G A  ÍLK Y  5 N  Í A  O A Id iE  iíK  
CLAM O R  SEVE R O  Y  0AN*^. 
OT^F- F IL E  A  G R ITO S Q t'E  
SF \<’ .»LKROON TODO LO  QUE 
P U E D A  K B TB A 8A B  E  IN C LU - 
láO A N U L A R  DEPINITIAUA- 
M B N TE  I A  CONSECUCION 
D E L  TR IU N FO .

me d tí Gtaierao, eiao qo© caen a 
eeatenarcs todos toe día* vertóando 
la mejor eac^^  «epañtía en de- 
fsnsa dsl porveaif y  de la  algni- 
dad ta  todos noootrra, incluso de 
« < »  miem<M que por no haos-r to­
do lo que deben, son indignos ta  
que oame se bata por ellos.

EII9S buscaba?! ta m o n tf-  
zaclón; üosoíros extraere­

mos entusiasmo

Hay que dar al Gobierno 
las mayores facilidadee pa­
ra que el caso de Málaga 

ne se repita

l 'n  taafto palpable d* darle al 
Gobierno lae m itím as posibilida. 
dM do colaboraotóo, galvan iu  la 
emoción de to ta  t í  pueblo «s^eño!, 
QUf, por ir - Ca tíio  su prc^a v i­
da. no puedo aceptar ta  ninguna 
manera la derrota. Ke necesario 
que < *6 anhelo í"̂  traduzca en t o  
luntad poeiíiva y  «n  bachos. Hay 
todaTÍa en la >i*psña k a l miles 
¿e i’Otnbres que nuda hiciftrón has­
ta hoy para ganar ia guerra. Q 'ic 
fjonen au pequeña pasión ta  uár- 
tido, 83 peuriio sindical, s.i ¡n- 
diíercEcia o au ^oisnro por de­
lante. H a y  millares de hombres 
qu© no bS han tado cuenta ta  
que la guerra no es «¿¡o las tria- 
charas. Que hrJi creído quo se 
poíl'a dejar a los qus- iurhati cn 
rl fronte la tare» de « t ;  aria, ruion- 
tra.i ellos no apcrisbon otro con­
curso quo t í  negativo d " ? ; d-iai- 
c i» .  d© su terquedad o ta  su y e ís ­
mo’. K o  se. han dado cuenta aún 
do quo coda honArc y  cada mu­
jer, "aunque no estén én 1» línea 
de fuego, <:9 tan responsable con 
fu  conducta de la aeguridad ta  to ­
dos y, en primer término, do ¡os 
qne ce batan y mueren, no por de­
fender la caüea ta  f f i  compañía, 
ta  su diráión, ta  tal refein  o do 
la  otra, ta  una iendeneia deter­
minad», ni aun U  existencia mis-

Con la  calda t a  Málaga <.lloe 
bnecebaa sobre todo nn efecto des. 
moraíizador. Cheían que el dcete- 
liacimicnto iba a cundir irremedia- 
bl«me.nte en el sector leal. E l pue­
blo ha aabido reaotíonor de un 
m < ^  ojaiiraLle. Con estupefac­
ción y  con ira. Pidiendo a  voces 
que sa arrannue ta  raíz cnanto di­
ficulte la ■rietoria. Ahora b ien ; ao 
baste oon pedirlo y  «oa  qoem io. 
HacéU bien en exigir del Gobier­
no que gobiem©. Pero lo primero 
que oecetíte t í  Gobierco pera go- 
Bcrnar ea qu* cada u i »  de voeotroe 
secunde eu íuneión de autoridad, 
que cada uno contribuya a  termi­
nar oca caoafcas »ocíon''a contra* 
clctorias. ta  tasafinos, t a  ssbote- 
ja. 88 oponen en t í  camino «te le 
autoridad. X  la postre, igual da 
Esboteador que iuscneeto. Todos 
e ik »  sen innrimentos Toinntarios 
o insoonscwBtre d t í fascismo. Y  
peores m il Ten*s que tes fascistes
dcl otro lata ta l fuego, y »  que ao- 
túsn en n<testra propia retaguar­
dia, dCEcompoíiiéadol» y  dcemors- 
lizáadcée.

Reapontabiiidsdes per el 
suceso: pero también atán 

de corregir

Hacéis bien en exigir que tes re*- 
noasabilidades «fe la caída de Má- 
ínga aean descubiertas y  liquida­
das. Fui uno de los primeros, -íes- 
de' t í  Comisariado do Guerra, »n 
pronunciarme por un ajustamiento 
inexorable de cuentas. E i primero 
en prcmuneíarmc por la  limpia/a 
en tes cuadros da n^ando. Pero p-s 
preciso decir tota  la verdad. ¿Es 
q ’je. intapandienvemanta te las res- 
ponsabilidftara ds taro ocdn, qua 
están tiendo y »  in% utigada» ao 
había cn ¡a existencia absurda y 
disparatada do tanto organismo y  
uOinité taníK) »Ío Málüge, cad» 
ur.o rirsisáo por su lado, no habría 
en todo tíio  uno ta  tes eleVncntos 
qn© debían fatalmente «•ontauir a 
la derrota? U n* dcpuraéión de 
rc'jKmsabilidacles a medias seria 
k) peor aue podría ocurrir. T¿ae rea- 
poníabíbdaáe*. p « a  lotae. Las oa- 
ecAanMi!, -para totas. Lo  contrario 
sería desaprovechar 1* ocaaión ta  
convertir la dan ta » da Málaga cn 
la ú M m » «derrota que «tehea tenar 
las armaa rspublicaaa*

Comisoríado General 
de Guerra

NOM BRAM IENTO S

E«*len tíB Ím o señcg: En  •virtud 
>T ortande ío dispuesto per ortan circu 

lar de qstg fecha, «levando »  cut- 
co el núiQOTO de subctsmisarios de­
pendientes del Comisariwio gene­
ral de Guerra, iia resuelto qu « el 
cargo ds suboomisario general crea­
do recaiga «n  «ion Luis Dowjrto 
Marcbori, «n  condl«áoneE idénUcas
a los cuatro nomtradiis por or­
den circular «íe 15 de octubre -ü- 
t iím  («D . O .» núm. 211).

tiO  comanioo a V. E . para sn 
«oaocimiento y  cumplimiento.—  
Valencia 12 ta  febrero do 1937,—  
LA R G O  CABALLEErO.

EL D E SPLAZAM IE N TO  
LOS COM ISARIOS

D E

Visto t í  informa ©el comisario 
delegado de ¡a 21 brigada, ccapac- 
to al comisario dtí primor bataúón. 
que ©e auerató da ls  briqada sin 
haber preriamama eoltoitodo la 
oorrespondienta Autoriaocteu, por
ser la primer» vez en «lua comete 
«lirha falta, se le llama la atención
públicamente.

Se recuerda a todos íoe comisa­
rios te díóporición de eeto Comí- 
Eoriado en cuanto sa refiere a sus 
desplazamiento ta  l&s unidades 
en donde se enctiantran deótina- 
doa. Bsto es. qua bajo niagún pre­
texto pueden ausentarse de loe 
mismos sin la autorización dtí 
Ccmisariado, solicitada a través 
d tí comisario a cuyas órdenes ac­
túen ditaotemente.

BAJAS

Dorante ios ólhmoe ¿fas h «o o s  
pctíido apreciar t í  eaorme rednl- 
tedo práctico da los Bamamieatos 
que nuesteo comisario h »<» todas 
Iss n«3chec a 1 »  etídado* «te la» 
trinoheras en fc tig^ . Las desercio­
nes se h «  maltipKc&do extiaor- 
diusriainentft.

l y  to noche nuestro cO'
misario, fiel al plan que de ante­
mano s© ha trazado, cogió su bo­
cina y  se Idiri.qió una vez más a 
tes compfñsroa que están «  t í 
campo faccioso por t í  engaño y_tí 
lágimon d© tcriOT »  que.tes tie­
nen t-on»tkí<»:

« ¡O e m n ra d a s !  E n  aa ta^^ lt in ao s  
dÍ35, loe generalee qu© os tnaaSan. 
parj im p ^ ir  que vengáis a nuestra 
campo, para evitar qae tmgroséis 
las f ik »  de loe que luchan la 
cauB© dcl pueblo, han reaíizado 
ana oaropañ» infamante en contra

FeiicítBciGn a RQsstros
iiersi&os sv iid ires

Por halrer sido nombrado por tí 
Ministerio de Marina y  Air© co- 
zntoario d a ' Guorra en íoe bases 
aéreas de Los Alcázares v  L a  Ri-

La lucha pequeña de partido, de grupo, nos conduce, de no ser superada ínmediafa- 
luentc, a la pérdida cc la guerr.i. La multiplicidad de actividades contrapuestas, sean 
de partido, de comité o de región, nos lleva igualmente, si no sc la supera, a la

pérdida de la guerra.

bcra. causa ham en la plantilla de 
ComÍEariata t í  camarada An­

tonio Barrio Aguado, que estaba 
cestiasdo en t í primer batoBón de 
la  33 brigada m illa .

E ! minialro ta  Marina y  Air© di- 
r i^ ó  ayer oábado ©1 aiguioat© te ­
legrama :

«Albaix.te.—Jefe ta  la » íuarzaa 
aérea».—^En au parta de aoqche el 
genera! ©n jefa d tí Ejército ia l 
Centro consigna que la aviacióo 
trabajó ayer con gran éríto, derri­
bando itete cazas enemigcps. Ge­
neral muésteM© altamcn’’)  eatia- 
fecfco «le ?» actuación de las fuer­
za© aéreas en lá jorrada y  comu- 
p ic» haber felicitado qjersonfenen- 
te a la© ©scuadiílias. Beooja oon 
gran complacencia esta manifes­
tación del mando y  encargo a us­
ted ooneigne tombién mi felicita­
ción a las fuersaa a sus órden«s 
qu© tan brlilantomente se compot- 
teron.a

Tedos los «spaftoles tene­
m os on piMsto «o  U  luana

•Cata pueblo, ai. más pequeño, 
t í  más .«tejado CC* irente, cacto 
hoíohp©. e i qu© meco© ta 'sd o  s©

la'C( t a n ta  t a  «Muüidades m ilito ies , tie- 
^  «Q  e s ta  lu ch a  gen a ra l po r la  
ia d M e o d n c ia  <íe « ' i  pu es-
V »  d a  c « » j b e ío .  T ra b a ji» -  p o r  a', 
ira n te . p ro cu ra r q u e  loe  abeatoei- 
m tentoe lle gu en  »  su  h o ra , cu id a r  
«ie « B «  m s carr>óH n o  ro  retrase  
«m  e l cam ino . lle vo  « m i i »  o  ali-
rosntca; «iar a loe «xuríbauento© la 
raneatfen da que dnteác Tienen un 
paeblo que só'lo vrvfc po-a t ík »  y  
para !a vteíoria, es o t a r  ca frcn- 
Te, ea estar tanteo ta  la cuatra.

E n  estoe m is n »»  momeníos es­
telaos ante unai nueva ofenrivr. 
cranita Madrid. <Oonvencidca «le to 
iacspaetoad <ie tomar »M a «lr !d  por 
•aa armaa, quieren tomarlo por 
t í  hamóre. Fte necesario qus c a t a  
u to  «Je noaotirís. con ?u esfuerzo 
«üscipBaado, T ^ jp in d oae  en f©r- 
c o  de quieno'i t ie c « i  sobre í i  la 
rasp<msabiB<?rfl t a  ganar la guerra, 
(totohcre a  «Jpstruir t í  nuevo ate­
que «íontra BUestra capital, quo ca 
nuestro aerf,ta y  naeswa glxna.

Hay qire arabar cen ta pre- 
vocacÍ2Ín  dtsirazada

Ttenemoí imjruttados en e l • ( '» -  
p »  coerpo, dentro de la España 
fcaJ, tod'fc esoe elementos de di- 
©ociaóÓBt ta  ccrrupcten, de ^rbi- 
trsrieda<L <te nsiseiieatez, cultiva- 
ifioe p »  « ]  enemigo como ©1 mejor 
b ee ta  cíe la derrote, ü rra  darie al 
Gobiorbo tedas las otíaboraciones 
nooesBirás para Timpiar do una vez 
la  re*Jajgnardia. Tara ac.abar oon

tanto iaociste di-sfrazaío bate noes- 
tras pr¿.pÍ!£ «tiqueto*. rs uns 
üohitnn» integ’íad * por socialista» 
la que quiero ca."nt<»r por ©u» res­
peto©, qus »  la  elimine. Si es una 
columna qu© jaetcnde e»tar ads- 
críu- »  otra iieolc^ía, que noe den 
lo » ..'KiiiAnto? directores de aquella 
'.•■n-l:adfc jtaológiea bajo I »  oual 
f,. cói-ud&n ic5 otros, los medios do 
cdsfcoraeión para hacer qu© sc so- 
aacto.

I jo  es powfw* nos síhra g»ñw  
pr.'i k^rarlo: porque la resisten- 
cié d-.' 'Aladrid da la m tó ita  ta  la 
\jtalitad pofcudol «ise hay 
pueblo eepaí’.o l: poique 
año de convenciase «te qua lo aUef- 
nativa o  ta r  ia v id » o  «íeíeader 
to capitel, .TidcBTBó a loe mis- 
nioe q t^  «Eoe a.Táa se ©eoitfan im- 
potantee par» opcoert» ai a rrw a  
ciKiinieo, taede o l «tecrumbaiDien- 
to  del'frente do Tatover». en esos 
admirables oombatientes maidri'e- 
ftoa, nuecíro «gu U o  pstote más «s -  
c o to ;  esoe .totnbstim '-» msiJrile- 
fios que bon hecha, yo  lo  bs podido 
percmir en «1 exteanjero, a mieE- 
ira Espafta rep-Tblicana r«-pcta fe) 
entre nueaíros mismos adveríorios 
de íusra.

Y"o creo en la vtetorio. Y  única- 
nrente la obatinación auieá«to en no 
senársto cada uno un forjador de 
t íla  podría ©©«aogiilar to porrooo 
tiva segura da vaocor, quo incluso

Málaga plantsa un grava problema 
internacional a las democracias

miestr», relatando mfles ta  «ai- 
menea eepentosoe que nos atri­
buyen oon un tasoaro y  un ci­
nismo insuperabiea. Y  por ei est© 
fuese poeo, ee átoeveD »  deciros
que nosotros estanxs aqui en .as 
trincheras ©bligadoe, quo venimoa 
a tíla  fustigados oor los jeíae.

Vueetcos ganeralas dioen todo 
este staíendo qua mienten taeca- 
radaroente. Nosoteos no hamos oo- 
metéiki ningún crimen, 'uormie no 
máncheme? nuesteo ideal. Onando 
hemoe matedo ha sido aqui, en t í  
campo de bateÚ», frente a frente 
de loe que tra-lfean ta  aniquilar­
nos s  k s  hcunbree libres ta  Espa­
ña. Y  :.ua esto con tota dol«3r, 
porque no nos inspira, ni sos ba 
inspirado nunca e l aiaiíritu da ven­
ganza. Si luchamos ee porque 
vnieetroe generales nes han obli­
gado a ©íId, para «teóea«kT a nues­
tros hijos y para tafender nuestro 
pwvenir.

En cuanto s  to forma en que 
venimos súeoúto© a  tos tricohcraE, 
yo os aseguro oue las afirmaciones 
de vuestros jeíee son totalmente 
falsas. Todos niteotros estamos »qui 
voluntertemente, porque Eabemoe 
que ésta es to única forma de le- 
uacder ;os derechos de l<is «jue 
tanto tiempo hemos snlrido la m i­
seria. d i  ¡08 que entregamos nues­
tra vida si trabajo para enriquecer 
a un patrono y  vernos taspuM pri­
vados d « to más indispensable para 
vivir. 8t, camarodae, todcs esta- 
moe aquí por nuestra voluntad, y 
no fomos Fulano. Zutano y Men­
in o ,  no somos ¿ « z  o  doce, sino 
tedos tos h(7mbres libres, todae l«5s 
trabajadores, todo e l pueblo aapa- 
ñol. Nosotros no necesitamos ©í 
látigo, ni !a cadena, «romo vuas- 
tros geBerales, que si no obligan no 
ce le© obedece, Nosotroe ^ m o s  
deshecho eroe atributoe de nues­
tra csolavit'ud pasad». H oy no hay 
en las trincheras mae que t í  pue­
blo libre. eTOontáneamente venido 
a tílas para Hberarnos tal iaerismo.

[Camaradas! Dejad esos genéra­
le© que os en^ñsB  constantemen­
te. Vuestro puesto está aquí, eu 
laa S as  da los hijos ta ! putíilo.»

A  «rontinuación se ha dejado oir 
on » vot, 6in duda d'T al,gún oficial 
qu© daba órdenes { « r a  disparar, 
reforzando su petición coa vana© 
alusiones al honor, o  to !oatri© y  a! 
genersKriroo. Se han eído tígunos 
tiros: pero muy pooos. Yfafians 
será mayor «1 número de toa -ol- 
«iadoa que vengan a nuestras filas 
aue t í  ta  estos disparos que han
sonado «rcament© en to noche.

Espiritix **cristiauo«(

La cooiplícifad de! aüe 
clero españ}! cea loe 

facciosos

m
í f l

U na pastoral del caiSsni 
GoRiá

PAÍR Ig, 10. —  Noticáo© Bogsfo 
da AvBa dan «soeirte da qoo ei 
«k o t í Gomá. pñraata t a  Eapoik 
lia pufctaado u o » caria paaten 
que vieoie a cogftrmar. una v« 
más, la  complicidad obaotate 
alte clero capsíto! con k »  e tíife l 
lias lacoioace.

En  dtobn pss ioa l, «qn© % 
tula «Sentido « is t ian o  j  eiipai 
do la gu e r r » . t í  carden») dte©, 
tee 01706 cceas; «Toda críoiura tk 
ne derecho »  entrar ©n gnerra oí© 
tm  otea que ee p o r »  « a  guerra czi
D ioe. Déteme© aceptar que Din 
pue«ito enviar a la  naiáta la 
ba de ima gneira, eom© essrigi 
por la fTO vari«jión  ta  que fi.tí te© 
tro y  íxaoo eetimutoste ©n caso é 
decadencia en el ortan moraUs 

Deeptas de proeeginr, ca  e l miJ 
mo tono, en ima serio t a  párrafeq 
rodaetsdce de manera que demuas 
Im n la to lt» de caridad y  verdad» 
ro e s ^ t u  crÍ£ti«Qo ta  la Ig le^  
eepañtía, tom ina hecrémta vote 
por uns nueva Espafta, eztíuriv» 
mente «raiólioa.—^ a b ra .)

El im peria lism o **najd'<

Inglaterra se va dan 

do cuenta del pelígn
LO ND R ES, 13.— E o  un d isa* 

eo que ha pronimoiata e l ex irá 
piatro  t a  O m d ío s  B . i q n e r ^  
o *  declamado, entra otra© « 0©* 

«La© rcivindicaoiona© eoloaislal 
atomanaa ©oc muy débitos. Jto- 
presante únicamente para ella uu
cuestión da prestigio y  e l ¿nal < 

, dictata

P.

OAMAR

Desde 
Bicnro  ̂
¡pernos d« 
nes ^ue 
para que 
:conoE.e«
’siMncnto 
jna áficac 

Bey o(
EÍstir etí: 
EOE COOC

'que é6 í 
balado
Btítoiano
la defírr 
pwebroe 

E l sol' 
no puede 
sil le p r e  
vida y 
«ombate 
fiero, su 

M  fin 
nar la n 
ranüzar 
.obatante; 
delicada 
na en t í

to ©entencia 'd ictota  contra ella 
tem inar «la guerra.

Alemania no caree© de material 
primas. Ccaoum», por tí'oeaW©, 
rio, tanto como en  cualqulOT oh 
época de fiu historiá. _ En A l e »  
n i», al parecer, no q u i^ H  p r iv »  
Se de miartequiOa, y  dícec: «To- 
demos tener cañones y  roantetpd' 
lia si spuntsmoe a Inglaterra <*■ 
nuestros cañonee y  la  obligaano© I 
ccd«no6 su nrsíitoqüllla.» (F *  
bre.)

La lacha en el sector Centro

Otra jornada gloriosa para nues­
tra aviación.—Avance en la zona 

Sur de Madrid
TR E S  A V K W E S  E N E W Q 0 3  D ERR IBAD O S

El 
ha cr 
cir q 
tarta 
hasti 
cioso

Le 
leer 
aunq 
nes ( 
niste 
ca, ] 
tué i 
pueb 
chas 
frent 
jera.

H
crlbii
Nací
luch:
fren?
cism

Y  unos úWmas pslabrw aohro 
e l aspecto interoaísifaisl d© to caJ- 
du de Yláíaga. E c  t í  lue© ta  julio 
•Ylemanía c Italia teirasaron. ju- 
gauiio can las tam á*. la firma dtí 
acuerdo de N(S Icterveañión basta 
quo Io6 útaimoE eavi<3e de. mate­
rial ta  guerra oatoulodca por ellos 
erano nBCfwrioe para ganaría >1«- 
fariMT a V igo y  Cádiz. U n* rae t i  
úlümo ©vión taf©fnbM®©do, firma-

la Lera a tíu tí uos otsXa-
Que to «aáls. «ic Málaga sirva da 

enseñanza y  de acicate. Que igual 
quc en to® carreteras malagueña--', 
donde millares ta  tom bre» y niu- 
jf res rondan con U  njirertr-, por­
que no 6C supo deícudOT to capital, 
to caída de Málaga duela, ta  Va­
lencia, como ©n Earecloua, como 
en -Bilbao, «lsdo  en t í  último íin- 
eita d «  1a E^iaña leal, no coa do­
lor t a  anguatia irrcm*dtobto, #;no 
con ta lar de deseo ta  comribuir 
t«)doe a UB» prcoia nuera victoria- 
Que no ee pknda «ate eacvjdxia oa- 
ludabto de to masa; pero oue »>  
quede « 1  un movimietito pasajero, 
sino que se transforme « «  decíri<^i 
constante de agruparse todo©, ;»r-r 
encima de la* regkHies, pur encima 
de ios parddoe, pOT « c im a  ta  tos 
©indtoatos. por «zráma de los co­
mité©, bajo tma mifima direeeita 
ta  la gueiros

roD e í acrarta. En sus cókafioe oo 
•nteaba to cspatáda«i de hereásmo 
del puóblo e^iefto!. h o  redu^eroQ 
todo 8 cifrae de ií:aterial. L a  rc- 
sieteircia do Madrid tos tamoeteó 
que to b x i »  cn Efpafta era algo 
má'-- que urs maquinaria ta  gue­
rra; q i »  hadan falta bombiíte. 
Ochenta nxü í ’ié a pedir Goering 
ca  su vÍ5Tüa a Roma. 8© habiau 
dado cuenta do qu®, dtoziiia<ioa toa 
cuadrofi rebddeE, únteamaate to 
llegada «J® varios «J;\-isltxi£« atonut-
nas e iwútonos podían librarle «io 
to dcreotia r^ u r*. A  través da to 
ini.tma téctk-#i «ülaiori» emptoota 
en julio, y  utslwaaio ea  e.?ica mU- 
niOE «lía* a ©u vasaüo Pomigal, 
para sabotear ios eeíiMrroe d tí Co­
mité «le No lotervcnoton, de I«r,i- 
dros, •.-■i dedican ahora a des­
embarcar en Ttopaña tofes tos mi- 
lee ta  iteliiníoe y alemanes nece- 
ecri.Te, para, una ro » «ribierta en- 
b«iramc"te to ncfesidad do hom­
bros ta l campo reboíde, firmar e l 
acuerdo sobre to nueva modalidad 
d «  "ü «no iotervención».

E l juego aatoa a la vitfo, j  ax- 
teañs realmente que lite Gobier­
nos de las dcmteTaciaa oeddenta- 
1 «  pc-rm;ton, desputa ds to esps- 
rtoacto de julio, oonfiuuar tiaado 
otrr. ve.¿ objeto de asía canica y 
taecorada burla istemacfocal. Yo 
%u©>vo a denuDciarto, deade aqui, 
ante ¡os C ta ien »©  ta  las ñemo- 
uracia* Gutodcntetoe- L'na domo-

crsraa como n 
to. ángulo V 
r a o ^ fic o . pe 
de Ja taifvOcs

ciniMS como to democrnU* •ispaño- 
«te . por en p«vrirá«ki 

pe>r ruf baaee c a v s l» ,  
tam ocrad* ooeideittel, ex­

puesta a ser ocnvert-ída, « n t r a  la • 
voluntad d tí pueblo cspefioi, «  
to avanzada ta  o teq ;A  *n t í  pues­
to más destacado da sgrusióo, des­
do t í oual Atamanto e  Irclia ae 
arrojea el Ó i» de maftau» sobre to* 
(tomocratíos oecótanteáe?, e s t| á  
siendo eitaegata po ; «roe miamos 
pairee deanooráUcoe a to invasión 
más desuiadsda. a to forma máb 
hrülai dá ingrceoci.! ©a k s  aomtios 
interiores de un Esiado sobtrano 
¡11© r&gistra to historia de Euro­
pa., Yo  no h® perdido nú fe  «r i las 
denKSoracioá ¿c Francia y ta  In- 
gJsrecra. C oíO íao has,te qué Sp̂ a- 
4o t í  odio ta  to guerra, e l deseo d )
to paz, inspira ©us a-;t¡*.ude5. Pero 
ztXc 1í5 pracbas «•.'ideo'®* ta  ca­
ga «i>.. to últiro^' to de .•>uv"a_ t.r, 
en Mtíaga. en qne. cí pro­
pio oorresponstí briíánjro ta  la 
Ageisáa L e u » -  q n » aporto su ire- 
tirncoio perem&i, t í puerto de Má- 
laia era «joptanado por los aijeti- 
i t *  u b títerw » rebcldos, convertí- 
do3 «u  cf«birrK’- ta  quinta dase al 
servicio <Íe ' »  inva-dón extranjera, 
a nn d® poder desembarrar m ás  
oúmodanii-:iQ5 c-:íri> m»l icaJtouce, 
treidte por 'in bai'co itolíarvu d-i 
guerra, yo me p r t^ n io  s; r-alcs .‘ic- 
ch<» van a svguir i.icndo igr.ora- 
doB por tos potencias b:;alineiite in- 
terevadas « i  el cuninlinitenro - 
rrecte d t í e*roerdo de No Ir.i'r- 
vtnKSÓn, y  s-i ® u esperar a que 
díficjubiiique ol úiúmo «ie lo* S')l- 
dado© alcfeanes e iíaliaaoa ealeu- 
l;;doR por t í  «í-ado mayor aleinsn 
de Burgos, pai^a eni»Dces dar .a 
1a ocup«sióa gormaroltoliana í 
Espafta la sane ón jurídica inter,la- 
cioDsl íío ua acuerdo 'firmado por 
l i  totalidad «ta los oíros Gobk-mcs

reprea«Q Íodo8 e o  e l Gourite t a  
Lon-iree.

La  dtiigeDoto «o a  que ei « x  g«v 
oeral rebelde, qu© aparece sxter- 
naiDt;7ite eti t í  puecto de mando 
tupreiBO contrario, com 'w kó a eu 
jefe, Musi'oiiai, to loaida de Mála­
ga, «vitaocto, una v «z  más. e l ca­
rácter ©iiacional» ta l mo\ñmit<n.ro 
red’cÍDí'o. Mientras nadie, coo --en- 
thio comim— aíbí esten tos propias 
palabra* t a  míster Edén— , cr^n 
y *  tn  t_i« cuetilo de ladronee d® to 
i>oltíi9% izaolon do £cí;>aña, dirigida 
dtsde -Moscú; rntentraa t í  pueblo
eu-aütí suaciibe estoremente tos

Otra vez la Aviaolén república- 
pa se ha «iW erto  de gloria al ba­
tir, derrochando audacia y pericia, 
a la aviación facdesa, que Inútil­
mente, trató de huir &l ob«er\'ar la 
presencia de nuestros cazas. En 
el momento mismo en que m is 
dure era e! combate que se venia 
desarrollando cn el sector del Ja- 
rama, donde puesün» soldados re­
sistieron valtertemente y rechaza­
ron un fcrtisimo ataque rebeldé. 
la aviación enemiga se aproximé, 
volando sobre nuestra» posiciones, 
con la Intención de bombardearlas. 
En aquel mismo Instante apare­
cieron nuestros cazas, que Inme­
diatamente la pusieron en tuga: 
pero como consecuencia ds un liAr

FRACASO FASCISTA  EN E L J

bll movimiento envolvente, eensd’ 
mado con extraordinario aciertt 
por nuestros cazas, a la avIaciU 
enemiga no le quedó otro remt 
que cl de entablar combate. Con» 
resultado de éste, cay-aron. derrt- 
toados tres cazas rebeldes, regrs- 
sando los nuestros indemnes a siM 
bases. Uno de los a p o to s  iacclft 
sos vino a caer, envuelto en II» 
r.-iás, en nuestras propias potíds* 
nes, donde se locraron recupera’ 
les documentos que portaba t í  f*  
loto, ya carbonizado, de nación^ 
dad italiana. Les bravos soldados 
de la República aplaudieron con 
gran entusiasmo la hereicidad ds 
los valientes «ases» del tíre.

ARAMA

En si combate de hoy en el

J j S s  ta  s T p rc tíd érá rA loñ t!
que £©peña, hbre t a  toda influen­
cia «Etranjsra, ©e daré a ci iiaa- 
ma el regtooeQ que ©obarsuaincn- 
w  quioran «Jarre i *  mayoría de lo.= 
espataíc;. Málaga, puerío del M «- 
diferréneo, «3  pnftsfco al servicio 
dtí «duce» per tos eubftlkroos & 
Is f órdenes ta  Berlín, v  Rom j.

Y  N.-VD.-Y M-^S. Q U E  D E  Y’ Pl- 

B.áS l..\ YU>VILiZ.áv'TON TO- 

T.'.T, T 'K  I.A  E STAN  Y L E A L  SE 

B L A L IC i :  F b  l 'N A  FO R M A­

C IO N  I> Z  CIUD.ADES, FU E - 

BLO R  Y  HOiM BRES MAFJ3H.\N. 
DO A  U N  SOLO PASO , SEGU- 

BO  Y  R E S U E LTO , H A O IA  L A  
V IC T O IilA  riF ,RT.\.

Sc lanzó al ataque de nuestras po­
siciones en gran cantidad y  cnv 
pleando bombas de iebricaclón ale­
mana. sufrió un tremendo castigo, 
viéndose obligado a regressff a sus 
posiciones primitivas.

En los frentes má» próximos a 
Madrid, el dia se ha dedicado casi

exclusivamente a la consoiidaeiM 
de las posiciones conquistadas el 
la noche pasada y primera hora d» 
la mafiana. El dia ha transwírridi 
por estn parte en calma cASi ab" 
soluta. Los avances realizada so* 
«la considerable importancia, pu** 
«n  la zona Sur se ha tomado tod* 
una linea de 'trincheras.

EN LA  S IE R R A  Y

En los sectores de la Sierra, las 
aut'vidades dtí dia se han reducido 
e f-jcgo de cafión y fusilería, sin 
copsecuenc-as.

La artilieria loal ha seguido das- 
picgapdo una actividad extrscrdi- 
nstia, sobretodo en la zona dtí Js- 
rs)-na, donde se han batido cons­
tantemente las concestraoioncs re­
beldes. cañoneo tuvo morr.ín- 
tus de extraordinaria intensidad.

EN GUAD ALAJAR A

En el Norte de la provincia 6* 
Quadalajara, nuestros stídadfl* 
¡levaron a cabo un rsoonocimient* 
ofensivo, que degenero en fuerW 
combate, causándose ai cr.ern'#*
daños do gran consideración. Las 
bajas quo lia sufrido sn el er,mU* 
U  do esta madrugada y  en t í d « 
dfe an «rio r so calculan en un n»”
llar.

tes,--'

Plazí! da 
Hules, 2 
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